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1 pueblo deCartagena recibe al I^residente de la República 
con indescriptible entusiasmo, emoción y simpatía 

liles y miles da personas rmoen ai ¿ sRoi Alcalá Zamora un homenaje cordial da adhesión y carlflo a la República 
• » » » » « « 

La Fiesta Literaria. —ÍJaas coplas delLuis de Tapia -La charla de íieífófiío*'.—-Maravilloso discurso 
del ministro de? Agricuífura don Marcelino Domingo 

?,< 
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Apiíntáhccmos ayer ¡a ccrterja de que el sentinticntu noble, cuito y republicano del pueblo de Car 
^gena y stt tradicional hidalguíc, le llevarían u tributar al Presiden le de ¡a República, en su visita a 
*^uestra tierra, el cordial homenaje de su simpatía; pero confcsaniosi imojavdo la pluma en el tintero de 

M sinceridad, que el recibimienU> superó las más gratas esperanza'; ofreciendo un espectáculo maravi 
Wiso, grandiospt '^lenarfpble; un espectáculo en que una multitud imponcnie. con una sinceridad espon 
^ánea y cariñosa, se entregó de lleno a un hombre excelso y la exce'sa zñrtud que representa; a un hom 
^e, que, como dijo Marcelino D,r mingo en su magistral discurso de anoche, es un cjetuplo en la cumbre. 

La Ikgada del señor Alcalá Zamora, fué cotntí uno de esos cuadros que impresionan vivamente 
** retina, o una de esas obras que dejan honda huella en el corazón y que jamás se borra de la memoria. 

La ciudad 'y el Jefe de Estado^ miles de ciudadanos y el ciudadano glorioso, se fundieron ayer en 
apretado úbrazo. 

C^tno cartageneros y como republicanos, nos sentimos orgullosos del moniicnto inolvidable que ayer 
"^vió Cartagena y apresados aún por la emoción, rciterames al ilustre Presidente de la República es 
tüñola nuestr-p fervoroso saludo de bienvenida. 
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LA LLEGADA 
¿?oco después de las 6 de la tar 

y acompañado de los Sres. con 
les, el Alcalde salió del Ayunta 
to, con dirección a la Plaza de 
•ña, por donde había de entrar 

^r. Alcalá Zamora. 
j ^ dicho lugar, se encontraban 

•s las autoridades civiles, mili 
'*s y de la Armada, representan 
dfe todas las entidades y cori*:3 

, -iones, y un gentío inmenso. 
'*mbién estaban los diputados se 

^s Rúo y Navarro. 
tucríao dp Artillería, Iníante 

ría núnx, 33 e Infantería do >íart 
na, cubrían la carrera. 

Los edificios públicos y particn 
lares, aparecían artísticamente ilu 
minados y engalanados. En la calle 
del Carmen, se había levantado un 
artístico arco, con la siguiente íns 
cripcíón: Cartagena, al Presidente 
de la República. 

De los pueblos vecinos han Acni 
do entidades y miles de ciudadanos 

El Ayuntamiento de La Unión 
asiste en corporación con ¿u AkMi 
de a la cabeza. 

Los Comités republicanos dv 1". 
ciudad y todos los vecinos pucbluá, 

acuden con bandera y numerosos 
afiliados. 

Alrededor de las siete de la no 
che, llega en automóvil el Diiector 
General de Seguridad señor Menén 
dez y a los pocos minutos, llega 
S. E. que es recibido con atr-^uado 
ras ovaciones y vivas entusiásticos. 

Cartagena, no recuerda cosí se 
me jante. 

Racimos humanos llenan lo< bal 
cones y las terrazas. Las calles 
están atestadas. 

Al paso del coche, que camina 
lentísimamente, por impedirlo la 
muchedumbre enardecida, estallan 

i 

'.|8a.s. ovaciones y se oy.;n \ 1 

Presidente de 1;= líe 
pública y mía c;iriño.so, rurdi'.'- a 
don í4icetu. 

S. E. y el Alcalde de la ciud;i(' 
Sr. Pérez San José, van en el aui; 
m^óvil, en pie saludando constante 
mente a los miles de seres que aplap 
den al paso. 

Al llegar S. K. rd ralaciu d- C:Í 
pitania, íuerz:is (í- It^ííuucría ái 
Marina C(in bandera y nn.si'^'i, 1-. 
rindieron hijnor-s. El FrciiHlent', 
revistó a las tuerzas y (luodó sati-
íecho. 

S. E. hubo de salir al bal'.'i'ni dt 
Capitanía respondíendü a uto acia 
maciones del pueblo y agradeció 
los aplausos con elegantes inclina 
clones de su testa gloriosa. 

Etí Capitanía General htibo re 
Cc,pt|i04i üc auLin"Kiaües, preseriLan 
dola's a todas, el capitán general 
Sr. Cerrera. La recepción resulti') 
brillantísima. 

Posteriormente, liubô  de salir 
otra \ez S. E. al balcón, siendo 
ovacionado nuc\ uniente. Desde él 
presenció el desfile de las fuerzas 
oyéndosele exclamar: 

¡ Qué bien marchan! 
El Sr. Alcalá Zamora estaba, 

contentísimo del i-ecibimienttj que 
le había tributado Cartagena. 

A su paso, camino de Capitanía, 
por la calle del Carmen, recordó 
que hace 24 años, defendió un plei 
to de una familia, que, en aquella 
época, vivía en dicha calle. 

Después del desfile, cenó S. E. 
acompañado de los ministros seño 
res Giral y Pri«;to y de las autori 
dade&. 

LA FIESTA 
LITf.RARIA 

A las ío y niedia se celebró la 
Fiesta Literaria, Homenaje a la 
República, presidiendo S. E. con el 
Alcalde Sr. Pérez San José y las 
autoridades civiles, de Marina y 
Ejército. 

El teatro ofrecía un aspecto des 
lumbrador. Estaba re))leto y engala 
nado como hacía muchos años no 
lo veíamos. 

Dio comienzo esta fiesta con la 
lectura,'por Anto'nio Ros, del fallo 
del Jurado que concede los premios 
de mil ¡Mesetas a Félix Lorenzo "He 
liófilo"-. Luis de Tapia y la huerfa 
nita de García Hernández. 

Qsspués, el homenaje a la bande 
ra ^ue, a los acordes del Himno de 
Riíé'-''' }• llevada por el coronel del 
Regimiento de Infantería n." ̂ ^, 
lué conducida al escenario y entre 
gada al Sr. Alcalá Zamora, el cuál 
la recibió hondamente emocionado 
entre atronadores aplausos del pú 
Uicb. 

Inmediatamente, la señorita de' 
Cerro, cantó magistralmente. el 
Himno Rural a la República. 

V en seguida, don Luis de Tapia, 
que es acogido con cariñosos aplau 
sos, lee la siguiente copla; 

LUIS DE TAPIA 

¡Cartagena; salud! 
¡Aquí vengo a rendirte 

md gratitud! 

¡No es ésta, amigos néost 
la vez printera 

que a Cartagena vengo!... 
(¡Qué más quisiera!) 

Aunque sea el decirlo 
bastante amargo, 

Vo aquí otra ves estuve 
ha un rato largo. 

Yo i'inc cumido Asdrúbay, 
contra la lobat 

fu-ndó en estos terrenos 
Cartago Nova!... 

i Ya, entonces, yo no era 
ningún doncel; 

y aún recuerdo aquel día!... 
¡Qué día aquél! 

¡Hidw orgíasj banquetes, 
besps, Ci\rickis; 

y yo escribí imas "coplas" 
sentí fenicias, 

metiéndome, yá en formas 
poco cortesest 

con todos los Las Ciervas 
cartagineses; 

fustigando caciques; 
y por ntás señas 

poniendo a u>nta¡ Amibcd 
cual digan dueñas; 

Pfiro entonces Cartago, 
guertera y dura, 

ejercía en el Mundo 
la Dictadura... 

y ¡es natural! mis púnicos 
versos amenos, 

no me fueron premiados 
ni mucho menos. 

« «<*> 

¡Emigré de Cartago I... 
Seguí en la Historia 

mirando de los siglos 
la trayectorict! 

¡No dejé que pasase 
ni un solo día 

sin combatir en "coplas" 
la Monarquía! 

¡ V fué tal mi constcmciüt 
según parece, 

que, ¡al fin!, vi por los suelos 
a Alfonso Trece! 

(No por mi sólo emirafe; 
¡qué desliarlo!; 

pero, ¡zHmúos. señores. 
Vil hice lo mío!) 

y entonces, sí: Cartago, 
(ya, Cartagena) 

p>remió el constante esfuerso 
de mi faena; 

; y me llam} a sus lares: 
• "\" y^i^i* -^c venido: 
y aquí estoy a tus plantas 

pueblo querido! 

¡ Aquí!, precisamente, 
por donde un día 

salió por esos tnares 
la Monarquía!... 

¡El pueblo, que a un rey hizo 
lomfir soleta, 

hoy sus amantes brasas 
abre a un poeta! 

¡ Y en tauto tm rey sin patria 
rueda errabundo 

dais hogar a un coplero!... — 
¡Que así es el Mundo! 

* ** 

¡Cartagena es hoy nmsa 
de mis cantares!... 

¡Cartagéíia es "senderos"!... 
¡Minaos y mares!... 

¡ "Sendero innumerable'". 
de agiuis latinas!... 

¡Caminos infinitos!... 
¡Mares y minas! 

¡Y la "ruta a lo bello", 
de sus m<ujeres!... 

(Mujer cartagenera; 
qué guapa eres!) 

¡Qué guapa: y en tus ojos 
qué azul reflejo!... 

) I Ahora si que me duele 
lo de ser viejo!) 

Mas, ¿qué importan edades 
si hay corazón?... 

¡Y es,todat corazones 
esta región! 

• • * 

¡Mirad a Los Alcázares!... 
¡Vuela un aman!... 

¡Los motores palpitan!... 
¡Un corazón! 

¡Mirad hacia l-as mnas: 
arterias scm 

que buscoin de las tierrcts 
el corazón! 

¡Cora.-¿ón fué, el Scdzillo, 
de la Pasión!... 

¿Qué fué "Tonete* Calvez?.. 
¡Un corazón! 

¡Todo es por estas Murcias 
cordialidad!.^. 

¡Así me ¡tace de mdmúSt 
esta ciudad! 

¡Gracias! ¡Cuan gran contento!. 
¡Mi día, es hoy!... 

¡Cartagena!... ¡República!... 
¡Qué alegre e.<!toy! 

¡.Sólo, aquí, vi íilegrías 
por di)nde fui!... 

(jNo habrá don José Ortega 
vmdñ a0df...) 

(SIGUE EN 4.^ PLANA) 
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